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Ei p"'me'' d 'sp. ir . íe peiiagó:iico-h'o;éii!C®-. n ral,?.s caplaren nem 

bre de ia cidmra, !a v^ljiíitad de I Q S niños durante seis hora^ dia- j 

n is, liaciénnoles C;inlivos en caserón inliospitalari®, medi© en rui '• 

luis.ícon reniiniscencias de establo o pajar, y en el que el aire no j 

entra más qne a i m d : ; ¡o Iraen en sus ala.s los vencejos, antiguas 

Imiéspedes de las f.-u! raí-'lris mansiones de la ciencia. 

[Jermitarinie ios pesusgogos de altura', l®s confeccionadores de 

planes y hoiarios, que o |)ine en contra, radicalmente,de esle pr@ce 

dimiento de enseiianza qne no enseña nada, sino es a bostezar y 

ti a pelotillas de papel a lo alto por via de distracción, contra el 

tedio inmenso. 

La higiene de la escuela, tanto atañe a su buena instalación,a la 

moral, a ia psicología de la enseñanza que eii]ella se presta. Y en 

las escuelas rurales, métodos que, quizá en las ciudades rinden 

grandes beneficios de culfni'a, se hacen perjudiciales, porque el ara 

biente es de opuestas características; y eu e! pueblo, todo el con

junto de elementos que coadyuvan al fin práctico,elementos de com 

placencia, digámoslo así, se hacen en ias des horns de cada jorna

da, páramos desoladores porque se desvanece bajo ei compacto ar 

inazón de lo árido y lo seoo en la esclavitud de las letras y los nú

meros ante los ojos, y en el reposo enfer¡no de los tiernos .uúscu-

los saltarines, qne se caigan en su quietud de excesiva energía, pa 

ra cuando se enenentian en la calle de n u 2 v o ante ei sol, los pája

ros y los perros; r-izán i)or la ciud, los chicos, a la salida de la cs-

cuel«, ccnic íe i i iodo j ién^ro de pequeñas fropelía.s. En la enseñan

za como en la medicina, en ia cpie uo existen enfeinnedades, sino 

^nfe'rmos, hay qr.e siiiiíjdariz ¡r ccríeramenle y 11-gar a ia r.iédula 

del Idoí'iUe informe, dis'dníi) en ia aliiea,eu el pn<dVo,en ¡a pequeña 

c i jdad y en las grandes cai.dhd.s, y ofrecerle la energía que espera; 

eneroí-i motora que sea luego s.ipiencia, poi'qne con toda lumino

sidad h a y a eidrado hasta loíniinio en coi'dosos i 'audales, por. los I 

ojos y ¡)or los oídos aco])iadores insaciables de todo lo externo. 

Estudiad, siquiera someramente, la psicología de un niño,<le uno 

de estos niños bravios de uaínraleza, ariscos y esqirivos, lardos eu 

juentalidad, que si aman algo es el sol y las moí'as de los zarzales: 

que tienen alma de goi'riones y al ¡s de aguiluchos, dispuestos a to

do vuelo y a toda }iavesu:a; que aborrecen el libro y huyen de la 

tinta coiuo de un enemigo cpie les acecha para meterlos en l,i escla 

vitud y manchar para siempre sus dedos torrones; estudiarlos, y 

comprendereis la sinrazón de encerrarles bajo la rigidez disciplina 

rin tantas horas seguidas e infecundas, en nombre de nna rcdcií-

ción que es ficticia, porcjue nunca se lleva a ef^-'cto. ¡Todos los anal , 

íabeies de cada pueblo, han ido a la escuela siendo niños! I^ero 

por sobre el beneficio de la escuela, ha habido siempre el fracase 

del procedimiento. 

Mientras la escuela,eu concepto del niño sea una cárcel sombi'ía; 

mientras u o entre en ella el sol y el aire eu oleadas saludables, 

mientras de esas seis horas de cauliverio no sean cu dro de recrea 

ción disimulada; mientras ¡lei'sistan las prácticas actuales de ense 

lianza, eit las que incosci. nfemente se envilece el órg . ino de la ma 

ravilla, el grandioso ciisol de la idea automatizándole para que 

dispare per la palabi'a lodo lo que nrecánicamente ha ido articulan 

a r a n a e s e x i i c ^ i i e í a s e n t 

s i e m p r e e i ENCIAHA. 

M r . ..y3LlHLÍj3:SS PI PUTADD ESPECrVUS: ^ de la LÍNIVEP.SÍOAD Fl-
LADfíLF (i-' . . . idas üiiidíss) s .duda a sn (i is i 'ncuida c.lenlein y avisa 
a >>dos los e,ne |(Mia,in ]•'. ViSTA de'"-' ¡ icc.c. 

HI FIK.-editado By>^-c:ríl:st,i, corrtjje ci.'ii:'.'.cameníe t odos los de-
feci(:>s de Id K/v/w, \iO¡- sns piofui idos y p e . ' e c l o s conoci ; í í : ' ' c ' - en 
la e s luc l i i i a de los O ¡'¡os y el medio de h a c e r l o s func ionar 
111»!ii!̂  con sns nuevos p o •'•d.m'.ciiíos y ap . ;ra OS y el ums U«. v. r> i — 
TAi.K •'• E S P K C I - M . K > *aprOi>iad.-ís y a d - o - . i d a s a' c a d a Visto. 

M a c h o s P r f c / ; f n o jvc'nsrin en h a c e r rx.:::i ^r.d ios O/,'.- de sus 
Hij<I^, e^ ;!.s.;o -me leainie^ne liene inn U) ¡ lan^ia, y qiie^ i'.'jo 

d a d c . L o s O í o s d e s ú s : >!iOS. de-. 

I j 'o c o / Í S . / M / O el Sí'Críficio 
I de pietuíer ¡nc •••-nqo. 

Y si ¡)0!- ¡vi !¡l« : . :e 

me htitío eiseo los ¡niímones 

y m" Cííí'yo a fierra inerte... 
que se cnip" de mi nuieríe 

a uu letí&r de «íiiforniacioues». 

TARTARIN 

V. conce 

A /H'URTFílSCJ h Vista ¡a aflnencid a esífis consultas es pruden
te no esoeríu- ai údim@ dia. 

H l I l = ^ O X ' 1 2 & . / ^ E De S a © 
SOLAMEiSTi^. . 

C S í f O - ^ s De © a l y d e S a O 

Lunes 1*7, Mcu íes IM, Miciccjic-, Xki i \ >ncve.s J 2 
Dic iembre . 

PASCUAL 

^ • ^ . l i l i i i i r i 

Pie fraucode al l )ar icoque-

.s ingertado y .sin inger

ía r. 

S o v -ndr; ' nna gran parti-

'da ' :niOS. 

-Darán razón eu e.sla A d -

tuini.siración. , 

rc 

V Í D A A N i í C D O T í C A 

ÍÁ ü 

El renombrado Inrronero de J i j * n n , J O MP'ALLFlS, 
se encnenlra ya en Ladrea, imrLtdor, conté* íesd^s io.sa!IV>.s 
de !os mejores , de los más finos, de má ex-'ínisiíos 
turrones de J i jona , de todas cnan ía s cid ;es j .rísnnce aqne 
lia pi ivüegidda tierr-a, ]A uiá.s afamada en Rspaña en sc -
leclos lun-iuies. Ta!n!)ien Irae l.-n-: i a i j jOüPecab le s g<irra-
piñ idas, los pasleles de i>'ior;>i las ri.;pií-,i!n,-is peladillas 
y ©iros dnlc-.'S, nar.a los m á s íin®s jínLid;-ires. 

¡ O S É Víí - AIS H.S, i'Cüe abi<--i'io .tl púitiico sn es ' ab le -

ciniienlo en San F r a i : c i s c o , [ ) r ó x b n ® a los Almacet-ies 

da baJQ el sonsonete de la voz dei maestro; mientias todo ello sea I AbüUúS ü l 'OS. 

la l iorna educativa, seguirá exi^diendo en la cifi'a aterradora de 

hoy, el analfabetismo; y ello no es porque faltan escuelas, pnd; hay 

que desti'uír esa leyenda de ¡os plañideros c¡i'e nunca saben lo qne 

dicen. Eslo qne pareceiá ui 'a lieregía diclio en uu país donde ni 

€11 las alias esferas hay cnlíura, es 'o cierto. ¡Escuelas sobran! 

Fin el patrón eseogid.;> a! azar sobi'e el qne bosquejo estas notas» 

donde uo llegan a ŝ '̂ s niii los liabií.-inles, por su categoría, liene 

¡seis escuelas! La c q i ¡cidad die 'os maeslros, no hay p.ara qué meu 

cionai'!,'; seiía injuiia ¡.M ns .r (¡ne no invieían la persuasividad su 

ficiente para enseñ.ii' ic: c y v scühir a los niños; y sin embargo,el 

ochenta per cienío, n: . ^en. 

Y es que el prcbiciüc, c.-.;;,.. , lei.u'íimcs, en el ¡¡rocedimiento; en 

que el niño no asiinil; ; en cjiie pasa sobre él el benéfico haz que an 

reola a la enseñanza, conio por sobi'e las guijas del l io la coi'rienle 

inen.ótcjna de las aguas fccniuiadoras. Y todo por el exceso,por el 

pmi i ta equivocado de ens..ñ u' demasiado; por el desbcsrdamient® 

de la disciplina. 

La ateucióu del uiño es mínima;aprovechad el moment© y apren 

d r, más que a enseñar, a estereoiipar; sin ello, l®s números y las 

l.Mvas bailan en confusión en los cerebros niños, y al fin vuelan de 

él, desapaieceUj sin dejar la más 'dmia huella de su pas«.—J. L. 

PASANDO EL RATO 

. i i c i í a s g r a c i a s 

¡Ya tengo un admii-adorl 

Mi buen administrador 

me lia entrabado, mny formal, 

un cigarro de a real 

con qne me obsequia nn lector. 

Estimo la gentileza 

de esa persona tan fina 

que, en un rasgo de riqueza, 

me manda una íoqarnina. 

[Vames, per algo se empiezal 

Ya 119 pierda la ilusión 

de qne me mande un guasón 

nna onza de chocolate, 

O un rejiollo, & un tomate, 

9 una sera de carbón. 

Como lo vida está cara 

y yo no soy ningún Fúcar, 

\ve!:go la ofrenda más rara] 

un akrigo, nna ruchara 

0 nie<l¡o I:'!o de azúar. 

Yo, lectores, aseguro 

que tengo nmclw valor 

y ace¡>t& el trance más duro. 

¡y.ii' afumarme este pnro\ 

{si lí) permite el censor). 

Más no diré, buen» fuera, 

qne el cigarro ES DE primera, 

pues YO, lector generase, 

fie diga nada elogioso 

para la Tabacalera. 

Si a un admirador novicio 

que de fuimr tiene el \icie 

DARME nn tarugo le ¡>lngc, 

Borneaba nna tarde el Rey 

don t^-'ruando con sn ¡>iimo her 

.';(.',•.',;> (7 almirante de Castilla. 

Con ci juego y con la chanza 

de buena ley, acrecentóse la con 

fianza del almirante—de cuya 

lealtad y respeto no habia por 

qnó dudar un punto—, y sus pa-

lalüds a! R(-')', hajan.do al terre

no de la llaneza, tomaron ribe

tes de demasiada fanuiíaridad. 

la Reina doña Isabel, moles-

ía de oírlas-, y cohibida por la 

¡irodencía ¡)aia intervenir en tal 

ación, c!¡)íii¡ó::e de don-

;^ . r Moíiaia y su pariente se 

lid íi OCUI. 
Notada su alteración¡>or quie 

lies la rodeaban, atreviéronse a 

insinuar a la Reina: 

—Señora, ¿es el almirante pri 

mo del A'cj ? 

—Bl rey—contesté doña Isa

bel, poniendo en su frase y en 

sn acento la entereza inflexible 

de su carácter y la fina dignidad 

de su jerarquía el Rey n@ ti* 

ne prinws, sino vasallos. 

R. G. 

De 

O D 
P A P E L D E F U M A R 

venta en sínicos,papelerías 
Kioe.cüS, etc. 
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